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ANTECEDENTES. 
 
En el año 2005, se realizó en la ciudad de La Paz Bolivia un Seminario 
denominado “Responsabilidad Social en la Minería”, donde se congregaron 
empresas mineras privadas, autoridades de gobierno, empresas internacionales y 
representantes de las comunidades aledañas a operaciones mineras. 
 
El evento tenía la finalidad de mostrar cuál es el rol de las  empresas mineras en 
los entornos sociales directos donde desarrollan sus actividades; conocer  el 
aporte de éstas a la economía general; aprender de la buena o mala marcha de 
los negocios mineros, conocer cómo se desarrollan las relaciones entre 
comunidad y empresa, y muchos otros aspectos relacionados a lo que hoy se 
denomina responsabilidad social de la minería. 
 
 
EL SEMINARIO.  
 
El evento internacional, permitió obtener una nutrida información sobre varios 
aspectos y experiencias valiosas, como el caso del Perú, donde se conformaron 
“Mesas de Diálogo Mineros” entre diversos actores, permitiendo llegar a 
consensos entre las comunidades y las empresas que operan en el entorno de 
dichas comunidades. Otra experiencia muy interesante, fue la de Chile en relación 
a diversos criterios de llevar adelante aspectos sobre responsabilidad  social de 
las empresas. 
 
En el caso de Bolivia, el aporte mas significativo constituyó, sin lugar a dudas la 
presencia de representantes de comunidades mineras aledañas a las operaciones 
grandes como ser: Minera San Cristóbal, el proyecto San Bartolomé y la empresa 
Minera Inti Raymi, cuya visión dio margen a varias preguntas en torno al accionar 
de las comunidades; esto quiere decir: Qué quiere la comunidad en torno al 
desarrollo de proyectos mineros ¿Qué hace la comunidad donde existen 
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cooperativas mineras que realizan el trabajo minero?, ¿Cómo aporta la comunidad 
para desarrollar un enfoque de responsabilidad social en su propia comunidad?, 
¿Qué entiende la comunidad por responsabilidad social en la minería?, ¿Cómo se 
informan?, ¿Cómo se relaciona, dialoga y acuerda?, ¿La comunidad está 
suficientemente organizada para enfrentar éstos desafíos? 
 
Mujeres en la minería artesanal y su visión frente a la responsabilidad social 
de la minería. 
 
Estas reflexiones  fueron  presentadas en un encuentro de la “Red Departamental 
de La Paz  Mujeres y Minería” donde asistieron 26 mujeres de los centros mineros 
de Caracoles, Viloco, Corocoro, Potosí, Oruro, Tipuani, Chuquini, Unutuluni 
Cotapata, Illimani y Pelechuco del sector aurífero, con quienes  se llegó  a analizar 
el tema de responsabilidad social en minería desde el punto de vista de las 
comunidades mineras; en el caso de Bolivia desde el punto de vista de las 
cooperativas mineras. 
 
Las mujeres de las comunidades mineras tienen varias interrogantes y se fijaron 
dos puntos muy específicos: ¿Cómo deben participar? y ¿Por qué deben 
participar? 
 
De los nuevos  desafíos en torno a la responsabilidad social de la minería 
 
En el encuentro, las mujeres llevaron adelante un proceso de  autodiagnóstico que 
permitió identificar sus fortalezas y debilidades en relación al conocimiento sobre 
el tema de responsabilidad social. 
 
Son las propias mujeres quienes destacan que ellas, primeramente, deben 
organizarse y comprometerse con su propia comunidad; que son ellas quienes 
deben desarrollar procesos de diálogo, ya sea con la empresa que trabaja o con la 
cooperativa misma. 
 
En el Taller se  hizo una reflexión con relación al grupo y se destaca la importancia 
de la participación de las mujeres. 
 
La gestión ambiental y la responsabilidad social 
 
La minería artesanal en Bolivia se desarrolla en condiciones muy adversas 
precisamente por sus características artesanales y un aspecto que las mujeres 
ven con prioridad está relacionado con el tema ambiental, tanto a nivel de la 
comunidad donde viven como por el trabajo de la propia cooperativa. 
 
Por ejemplo, las mujeres que viven en comunidades auríferas tienen mucha 
preocupación en cuanto al uso del mercurio por parte de los mineros para 
recuperar oro. Otro tema, esta relacionado a la falta de servicios básicos (agua y 
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sistemas de alcantarilla), que en la mayoría de las comunidades mineras es casi 
inexistente.  
 
Bajo este esquema en el Taller se empezaron a dar ciertas pautas sobre: ¿Cuál 
debería ser la participación de la propia comunidad respecto de actuar con 
criterios de responsabilidad frente a su propia comunidad? 
 
Fueron las propias mujeres quienes se identificaron como las más afectadas, por 
lo cual consideran que son ellas quienes tienen que tener una mayor 
responsabilidad frente a su comunidad para lograr concienciar a sus propios  
compañeros o esposos sobre el tema ambiental. 
 
Las mujeres se consideran el grupo más vulnerable y afectado, por lo tanto, 
proponen ser ellas las principales actoras para buscar un cambio en la propia 
comunidad. 
 
De esta primera experiencia y contacto con las mujeres se desprende realizar un 
programa específico con un objetivo general de sensibilizar a comunidades 
mineras en torno a su visión sobre”Responsabilidad Social en la Minería” para que 
inicien un proceso de autodiagnóstico con relación a los impactos del trabajo 
minero de pequeña escala. 
 
Como objetivos específicos se planificó: 
1. Difundir la información sobre las experiencias actuales con relación al tema de 

responsabilidad social y el accionar de las comunidades en torno a la temática 
planteada. 

 
2. Recopilar información acerca de las necesidades y aportes que puede generar 

una comunidad para transformar la minería en una actividad socialmente 
responsable. 

 
3. Lograr que las mujeres involucradas en la actividad minera por ser el grupo 

más vulnerable  de este sector  se constituyan en el mayor promotor para 
construir consensos relacionados a la responsabilidad social en la minería. 

 
4. Conformar  potenciales grupos de diálogo minero con el suficiente 

conocimiento en torno a los temas y capaces de negociar sus demandas y 
propuestas. 

 
Sobre esta base se empezará a trabajar con las mujeres iniciando un “segundo 
encuentro”  donde participen una gran mayoría de mujeres que viven y trabajan en 
comunidades mineras. 
 


